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-DECORACIÓN. — Sala  elegante  con  puerta  al  foro  y  laterales. 
Alfombra,  velador  con  tapete,  cortinajes,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

CONCHA   en   la   puerta  del   foro 

Concha  (Llamando.)  [Baldomero!...  ¡BaldomeroL.  ¡Que 
si  quieres!  ¡Jesús,  qué  hombre!...  No  he  vis- 
to un  andaluz  con  más  calma  en  los  días  de 
mi  vida.  (Baja  ai  proscenio.)  Cuando  las  seño- 
ritas no  están  en  casa...  no  hay  quien  le 
haga  mover  una  silla.  ¡Claro!  El  dice  que  el 
hombre  no  ha  nacido  para  trabajar.  Que  eso 
es  cosa  nuestra.  Nuestra,  ¿en?  Pues  como 
sigas  haciéndome  el  amor,  ya  verás  cuando 
te  cases  lo  que  es  bueno.  Estará  en  el  cuarto 
de  plancha  haciendo  versos.  Voy  á  ver.  (Mu- 
tis izquierda.) 

ESCENA  II 

BALDOMERO   por  el  foro.  Trae  una  botella  en  cuya  etiqueta  se  lee 
*TIO  PEPE-GONZÁLEZ  BYASS.- JEREZ» 

BaLD.  -  (Dentro  cantando.) 

«  Un  mantón  de  la  China-ná 

te  VOy  á  regalar.»  (Entra.  Pausa.) 

«Un  mantón  de  la  China...» 
Con  dos  deditos  más  de  esto...  me  canto 
yo...  las  carceleras  de  los  Puritanos.  ¡Cama, 
rá!  Estas  cosas  las  cría  Dios  pa  hasé  la  pro- 
pia f elisia  de  los  hombres.  (Mirando  la  etiqueta 
de  la  botella.)  «TlO  PEPE-GONZÁLEZ  ByASS.-Je- 

rez»,  ó  lo  que  es  igual:  ¡Gloria  divina!  \  Vaya 
un  tío  simpático  er  Tío  Pepe  González!  Hom- 
bre, así  da  gusto  tener  familia.  Con  media 
docena  de  parientes  como  el  señor  Pepe... 
(Bebe  y  pausa.)  coge  uno  una  tajá  horrible, 
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como  pa  dos  lo  menos.  [Así  es  la  vía!  (pen- 
sando.) Unos...  le  largan  dos  trompas  á  su 
mujer  si  á  mano  viene.  Otro  sale  de  casa  y 
se  pone  hecho  un  litro.  Y  otro...  vuelve  á  su 
casa  hecho  un  litro  y  le  da  dos  trompas  á 
su  señora.  Después  de  esto...  ate  usted  cabos 
y  emborráchese  usted  sin  más  ni  más.  (Bebe. 

Suena    un  timbro  dentro.)  ¡Milagro!...    Vaya...  se- 

ñor  José,  hasta  ahora  y  silencio.  (Esconde  i& 

totella  detrás  de  una  silla  en  el  lado  derecho.  Va  á. 
salir  en  el  momento  que  entra  el  señorito  Paco.) 


ESCENA  III 

DICHO  y  el  SEÑORITO  PACO 


Paco 

Buenas  tardes. 

Bald. 

Servibr. 

Paco 

¿Cómo  te  va? 

Bald. 

Vamos  pasando  la  vida  á  tragos. 

Paco 

A  tragos,  ¿eh? 

Bald. 

¿Qué  se  va  á  hasé? 

Paco 

¿Tú  no  sabrás  quién  soy  yo? 

Bald. 

No  señó. 

Paco 

Pues  toma  un  duro. 

Bald. 

Ya  sé  quién  es  usté  ¡Rostchild! 

Paco 

Afloja  un  poco. 

Bald. 

Güeno. 

Paco 

Mira;  yo  soy  uno  que  adora  á  la  señorita 

María. 

Bald. 

Malo. 

Paco 

¿Por  qué? 

Bald. 

Porque  no  hay  náa  peor  en  er  mundo  que 

enamorarse. 

Paco 

Eso  no  es  cuenta  tuya. 

Bald. 

Y  eso  que  la  señorita  es  un  encanto. 

Paco 

Ya  lo  sé. 

Bald. 

Y  muy  lista.  Sabe  mucho. 
No  es  torpe. 

Paco 

Bald. 

El  aire.  Güeno,  siga  usted. 

Paco 

Vengo  á  casarme  con  ella. 

Bald. 

¡Mare  mía! 

Paco 

¿Qué  te  pasa,  hombre? 
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Bald.  Que  vasté  mú  deprisa. 

Paco  jQuiá!  Hace  un  año  que  tenemos  relaciones 

sin  que  doña  Inés  sepa  una  palabra.  Iba  á 
venir  una  persona  respetable  á  pedir  su 
mano,  pero  he  preferido  venir  yo.  Hoy  sa- 
brá la  verdad  y  se  arreglará  todo;  pero  quie- 
ro avisar  á  María. 

Bald.  Güeno,   güeno,  por  mí...  Las  señoritas  no 

están. 

Paco  Ya  lo  sé. 

Bald.  ¿Sí? 

Paco  Me  ha  dicho  la  portera  que  han  bajado  á  la 

estación. 

Bald.  A  espera  á  un  pariente  que  viene  de  Toledo. 

Paco  ¡Hombre,  yo  también  espero  á  otro  de  To- 

ledo! ¿Es  joven? 

Bald.  Entoavía  no  lo  zé. 

Paco  Será  otro  que  ha  pedido  la  mano  de... 

Bald.  ¡Pué  serl   Porque  si  no,  ¿á  qué  viene  aquí 

ese  tío? 

Paco  ¿Pero  es  tío  de  ella? 

Bald.  ¡Ah!  Yo  no  zé.  Lo  que  yo  he  oído  es  que  eze 

gachó  es  un  hombre  forma,  que  apenas  zale 
de  zu  caza. 

Paco  ¿Que  no  sale? 

Bald.  Ezo  decían,  pero  ahora  zalimos  conque  zale 

de  zu  caza  pa  meterze  en  la  de  loz  demáz. 

Paco  Pues  aquí...  hay  que  andar  listo. 

Bald.  Mándeme  ustez,  que  yo  pa  ezos  infundios 

del  amor...  soy  el  propio  huracán. 

Paco  Sí;  quiero  darte  un  encargo. 

Bald.  ¿Peza  mucho? 

Paco  ¿El  qué? 

Bald.  El  encargo  eze. 

Paco  No,  hombre;  es  el  siguiente:  verás.  Ha  ve- 

nido un  joven. 

Bald.  ¿Cuándo?  Yo  no  he  visto  á  nadie. 

Paco  No  es  eso. 

Bald.  Hable  usted  con  claridaz. 

Paco  Esto  es  lo  que  tú  has  de  decirla.  Un  joven 

ha  venido  formalmente  á  pedir  su  mano  á 
doña  Inés,  pero  sin  que  se  entere  nadie. 

Bald.  Güeno. 

Paco  ¿Te  has  enterado  tú? 


Bald. 
Paco 


Bald. 


¡Anda!  Pues  zi  es  la  mar  de  fácil. 

No  te  pesará.  Toma  y  hasta  luego,  (lo  da 

otro  duro.  Baldomero  le  hace  una  profunda  reveren- 
cia, Paco  hace  mutis  por  el  foro.) 

¡Vaya  usté  con  Dios,  zeñor  Urquijo!  ¡Cáma- 
ra! ¡Vaya  un  punto  decidió  al  zacrificio!  Ze 
caza,  ze  caza.  ¡Digo!  Voy  á  ver  qué  dice  á 
too  esto  er  tío  Pepe,  que  ze  estará  aburrien- 
do. (Coge  la  botella.) 


ESCENA  IV 


BALDOMERO, 


que    poco    á    poco   irá    tomándola    mayor. 
CONCHA 


A   poco 


Bald. 


Concha 
Bald. 

Concha 

Bald. 

Concha 

Bald. 

Concha 

Bald. 

Concha 
Bald. 


Concha 
Bald. 

Concha 
Bald. 


(Tarareand©  y  sentándose  en  una  butaca.) 

«Que  me  busquen  en  Chiclana,  etc.» 

(Bebe  en  el  momento  que  entra  Concha  y  le  sorpren- 
de bebiendo.) 

Muy  bien. 

(¡Cataplún!  Me  cogió  er  guarda.)  (Escondiendo 

la  botella.) 

¡Me  parece  bienl 

(¡Anda!  ¡Pus  si  lo  probaras!) 

¿Que  tiene  usted  ahí? 

¿Aonde? 

En  la  otra  mano. 

¡Chist!  Cáyate,  niña,  que  es  un  zecreto  de 

familia. 

¿Sí,  eh? 

Verás,  Conchíbilis;   yo  te   explicaré.   Bien 

sabe  Dios  que  yo  soy  un  hombre,  la  mar  de 

zerio.  Pero  escúchame  un  momento,  pa  que 

te  vayas  enterando  de  lo  que  zon  las  cozaz 

de  la  vía. 

Veamos. 

Hase,  como  un  rato,  que  yo  no  tenía  ná  que 

hasé.  ¿Verdad? 

Pero  si  usted  no  hace  nada  nunca. 

Güeno;  pues  por  eso  te  digo  que  hase  un 

rato  estaba  ocupao  en  ezo;  y  me  da  la  idea 

de  zalí,  too  derecho,  derecho,  por  er  pazillo 

del  cor  reo  r. 
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Concha       ¿Y  qué? 

Bald.  Y  conforme  iba  yo  pa  la  cocina  á  desirte 

que  arreglaras  las  luses...  oigo  una  vos  que 
me  dise:  «Baldomero.  .»  Me  güervo  y  no 
veo  á  nadie...  «Baldomerillo  ven  acá,  home.» 

Concha       ¿Y  quién  era? 

Bald.  ¡Mi  tío  Pepe  que  estaba  de  guardia  en   el 

aparado!  (Señalando  la  botella.) 

Concha        i  Vaya  usted  de  ahí!  ¡Guasón! 

Bald.  No  te  incomoes.  ¿Pa  quién  guardo  yo  too  er 

calorsíbilis  de  mi  arma,  sino  pa  serte  felí? 

Concha  Déjeme  usted  de  historias  y  haga  usted  el 
favor  de  no  tocar  nada  del  comedor.  Las 
cosas  se  dejan  donde  se  encuentran. 

Bald.  Güeno,  mu  jé,  güeno. 

Concha  Eso  mismo.  Y  arregle  usted  las  macetas  de 
la  sala;  échele  usted  de  comer  al  loro;  pre- 
pare usted  la  chimenea;  pero  vivo,  vivo... 
Van  á  venir  las  señoritas  y  lo  van  á  enconr 
trar  todo  como  lo  han  dejado. 

Bald.  Pues  por  eso  no  he  hecho  na.  ¿No  acabas  de 

decir  que  las  cozas  ze  dejan  donde  ze  en- 
cuentran? 

Concha  Me  refería  á  las  botellas.  Mire  usted  que  el 
tren  llega  á  las  siete  y  se  va  acercando  la 
hora. 

Bald.  Esta  tarde  no  distingo  las  manivelas. 

Concha       Pues  va  corriendo  para  las  siete. 

Bald.  Las  ziete  partidas  der  mundo,  zí  que  corría 

yo  contigo... 

Concha  En  seguida  iba  yo  á  viajar  con  un  litro, 
como  usted  dice. 

Bald.  En   cuántico  que    zaliéramos  pitando   del 

andén,  ibas  tú  á  ver,  todo  lo  que  lleva  en  el 
pico  un  canario  de  mi  tierra. 

Concha       ¡No  está  usted  mal  mochuelo! 

Bald.  ¡Chipén!  Oye,  Conchíbilis,  tadoro...  masque 

si  hubiá  heredao  catorce  mil  duros  de  cari- 
ño para  andar  por  casa. 

Concha       ¡Embustero!  (con  zalamería.) 

Bald.  Y  en  cuanto  que  tú  te  arranques... 

Concha       ¿El  qué? 

Bald.  Digo,  que  en  cuanto  tú  me  digas  que  güeno, 

que  está  bien,  vamos  al  artar  en  bisicleta. 
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Concha  Despacio,  que  va  usted  á  atropellar  á  la 
gente. 

Bald.  ¡Mialás! 

Concha       ¡Amén!  ¡Pruébemelo  usted! 

Bald.  No  lo  dirás  tú  eso  de  corazón.  Pues  si  de  mi 

tierra  no  zale  más  que  la  verdad  pura  y  la 
grasia  por  arrobas. 

Concha  Sí,  claro.  Las  de  Madrid  somos  unas  infe- 
lices. 

Bald.  Casi. 

Concha  Todavía  no  sabe  usted  lo  que  hay  escondi- 
do en  este  cuerpecito. 

Bald.  ¿Lo  que  hay?  ¡Que  se  vea!  (jaleando.) 

Concha       ¿Que  se  vea? 

BALD.  ¡Ole  la  Conchíbilis!  (Abrazándola.) 

Concha       ¡Pero  Baldomero! 

Bald.  ¡Arma  mía!  Escuche  usté  y  aprenda  usté  & 

ser  argo  en  el  mundo. 

Concha       ¿Y  el  loio? 

Bald.  ¿El  loro?  ¡Que  le  den  peregil!  ¡Alegría!  ¡Ale- 

gría! ¡Ole  por  el  tío  Pepel  (Bebiendo.) 

Música 

BaLD.  (Exagerando  y  muy  mareado  el  acento  andaluz.) 

Cuando  zale  por  la  caye 
un  gachocín  de  mi  tierra 
con  zu  sombrero  reondo 
y  zu  capita  torera 
toas  las  mosas  del  barrio 
zalen  á  escape  á  la  reja, 
y  cuando  paza  zuspiran 
como  quien  tiene  una  pena. 

Y  al  ver  sus  andares 

y  aquella  elegancia 

y  aquer  movimiento 

que  dan  á  la  capa 

al  santo  le  rezan 

de  zu  devoción 

pa  que  las  aparte 

de  la  tentación. 

CONCHA         (Como  recitado.) 

Esas  cosas  que  usted  cuenta 
son  una  exageración 
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y  oiga  usted  cuatro  palabras 

que  le  voy  á  decir  yo. 

Con  un  mantón  de  ocho  puntas 

y  un  pañuelito  de  seda 

y  un  zapatito  escotado 

y  un  vestidillo  cualquiera 

sale  una  niña  de  casa 

y  en  cuanto  pisa  la  acera 

no  hay  uno  solo  en  la  calle 

que  no  se  pare  pa  verla. 

Y  al  ver  sus  hechuras 
y  al  ver  sus  andares 

y  aquella  carita 
y  aquel  equipaje 
se  acerca  y  al  punto 
le  dice  que  así, 
que  así  son  las  niñas 
que  tiene  Madrid. 

(Concha  baila.  Baldomero  jalea   batiendo  palmas.) 

Y  vaya  usted  viendo 
lo  que  es  la  canela, 

á  ver  si  estas  cosas 

las  tiene  cualquiera.  (Baila  ) 

Y  si  es  que  lo  bueno 
le  gusta  y  lo  aprecia 
repita  usté  á  voces 
que  viva  mi  tierra. 

Hablado 

Bald.  ¡Ole  las  criaturas  como  tú,  y  los  hombres 

como  yo  y  los  tíos  como  éste! 

Concha  Sobre  todo  los  tíos  como  ese.  Que  no  se  ol- 
vide. (Timbre  dentro.)  ¿Oye  usted?  ¡Ellas  son! 
¡Ya  están  ahí  i...  ¡Baldomero,  poi  Dios,  el 
loro,  las  macetas,  esconda  usted  esa  botella; 

voy  á  abrirl  (Mutis  por  el  foro.) 

Bald.  ¿Pero  qué  lío  es  este?  ¡Las  masetas,  la  bote- 

lla, esconda  usted  el  loro!...  Esto  por  lo  pron- 
to. (Esconde  la  botella  en  el  mismo  sitio  que  antes.)  Y 

ahora,  voy  por  aquí,  á  ver  ese  animalito.  (mu-' 

tis  por  la  derecha  ) 


ESCENA  V 


DOÑA  INÉS,  MARÍA  y  CONCHA,  por  el  foro 


Inés  Pues  nada;  ya  lo  ves,  Concha... 

María  No  ha  venido. 

Inés  Sí;  habrá  venido,  pero  no  le  hemos  visto. 

¿Tú  sabes  qué  gentío  venía  en  ese  tren? 
María  Si  está  en  Madrid,  él  vendrá  á  casa,  (se  quit* 

el   sombrero  y  demás  adornos.) 

Concha       Tiene  razón  la  señorita 

Inés  Sí,  pero  creerá  que  no  hemos  querido  bajar 

á  esperarle,  y  eso  le  parecerá  una  falta  de 

atención. 

MARÍA  ¿Y  qué  importa?  (Concha  coge  algunas  prendas  de 

las  señoras,  y  hace  nnitis  por  la  izquierda.) 

Inés  ¡Niña! 

María  ¡Mamá! 

Inés  ¡Vaya  si  importa!  ¿Tú  sabes  á  lo  que  viene? 

María  (¡A  molestar!) 

Inés  ¡Pues  no  tiene  poco  empeño  él  por  conocer 

á   SU    Sobrina!  (Concha  sale  de  la  izquierda  y  hace 
mutis  por  el  foro  ) 

María  (¡Pues  se  va  á  divertir!) 

Inés  ¿No  recuerdas  á  tu  tío  Pepe? 

María  bí;  creo  que  sí.  Es  un  hombre  ancho  como 

un  baúl,  feo,  colorao,  colorao... 

Inés  ¡Mujer,  no  es  tan  feo! 

María  ¡Ay,  sí,  mamá,  por  Dios!  Es  un  hombre  or- 

dinario, áspero,  como  la  lija... 

Inés  Pero  es  elegante,  fino,  tan  empaquetado... 

María  Sí,  pero  resulta  empaquetado  en  papel  de 

estraza. 

Inés  En  cambio,  tiene  un  corazón  de  mazapán.. 

María  Como  que  es  de  Toledo. 

Inés  ¡María! 

María  ¿Qué,  mamá? 

Inés  ¡Que  estás  faltando  al  tío  Pepe! 

María  ¿Yo? 

Inés  Y  al  fin  y  al  cabo,  es  hermano  de  tu  pobre 

padre. 
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María  Ya  lo  sé. 

Inés  Y  es  un  hombre  muy  trabajador  y  muy  co- 

nocido en  el  mundo  comercial. 

María  Eso  sí. 

Inés  Bien  sabes  tú  que  ha  metido  mucho  ruido 

con  el  negocio  de  las  nueces. 

María  ¡Toma,  claro! 

Inés  ¿Cómo  claro? 

María  Que  con  las  nueces  se  mete  mucho  rnído- 

aunque  haya  pocas. 

Inés  ¡Y  dale! 

María  ¿Yo  qué  digo? 

Inés  Pero...  ¡Ya  le  verás!  ¡Ya  le  verás! 

María  Pues  mira,  mamá;  no  me  gustan  esos  tipos 

de  señores;  reposados,  tranquilos,  que  ha- 
blan formales  y  respiran  fuerte,  y...  ¡vamosr 
que  me  parecen  cocos!...  A  mí  me  gusta  un 
chico  joven,  alto,  derecho,  con  los  bigotes 
así,  hacia  arriba,  que  pisan  fuerte...  (Andando 
por  la  escena.)  ¡Pum!  ¡Pum!  Sonando  las  botasl 
¡Tan  airosos!...  Fumando  un  puro  con  mu- 
cho humo!...  ¡Fú!... 

Inés  ¡Pero,  niña!  ¡Pero,  niña! 

María  ¡Ay!  ¿Qué,  es  pecado? 

Inés  ¿Qué  es  eso  de  que  te  gusta  un  chico  de  estas 

señas  y  de  las  otras? 

María  No,  mamá,  perdona.  Quería  decir  que  si  me 

preguntasen  alguna  vez,  diría  eso:  que  me 

gustaba  más  el  de  ¡pum!  ¡pum!...  (Acción  ante- 
rior.) 

Inés  ¡Me  gusta! 

María  ¿También  á  tí?  (con  inocencia.) 

Inés  No  digo  eso.  Usted  es  una  chicuela  sin  fun- 

damento... sí,  señora,  y  yo  no  quiero  que  el 
tío  Pepe  vea  esas  cosas.  ¡Vaya,  nombre!  (pau- 
sa. María,  inmóvil,  mira  al  suelo.) 

MARÍA  ¡Mamá!  (Con  timidez  extremada.) 

Inés  ¡Señorita!  (secamente.) 

María  ¿Me  permites  que  vaya  á  arreglarme  un  poca 

por  si  viniera? 

Inés  ¿Quién? 

María  El  tío  de  las  nueces. 

Inés  Bueno.  Vaya  usted  con  Dios. 

María  (¡Anda,  demonio,  ya  me  llaman  de  usted  y 
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Inés 
María 


Inés 


todo,  por  el  nuecero!  ¿A  que  no  ha  descarri- 
lado?) (Medio  mutis  renegando  entre  dientes.) 

¿Qué  reza  usted? 

Nada,  mamá...  es  que  iba...  para  arreglarme 
por  si  viene  el  tío  Pepe,  porque...  como  dices 
que  si...  y  yo  ..  así  es  que  por  eso...  (Mutis 

lento  y  detallado  por  la  primera  izquierda.) 

¡Esta  chiquilla  es  el  demonio!  [Eso  sí,  es  lis- 
ta, ilustrada...  lee  mucho...  pero  aprende  lo 
que  le  conviene!  Tengo  que  atarla  cortito, 

porque  SÍ    IIO...  (Mutis    por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VI 


BALDOMERO,  con  sigilo,  pero  mis  curda,  por  la  derecha.  A  poco, 
por  el  foro  DON   JOSÉ 


Bald. 


D.  José 
Bald. 
D.  José 
Bald. 
D.  José 

Bald. 
D.  José 
Bald. 
D.  José 
Bald. 
D.  José 
Bald. 
D.  José 
Bald. 

D.  José 


Bald. 


El  loro...  está  haciendo  ya  la  digestión,  pero 
yo.  .  estoy  muy  triste  zin  eze  pariente  mío... 
¡Pobrecito  señor  J~zéL  ¡Zo}^  un  ingrato!  (yen- 
do á  coger  ia  botella )  Zí,  zeñor...  Compare... 

(Echándose   sobre    la    silla.)   TÍO    Pepe...    Zálgase 

usté,  hombre,  que  estamos  zolos. 
(Eutrando.)  ¡Buenas  tardes! 

(sin  levantarse.)  ¡Servior! 

¿Qué  hace  usted  ahí? 

(Levantándose.)  Cazando  ratone. 

Pues  quite  usted  el  pistón  y  óigame  usted 

un  momento. 

U-^ted  dirá.  (Se  tambalea  un  poco.) 

Pero...  ¿qué  es  eso?  ¿Vacilas? 
No,  zeñor...  el  reuma...  el  frío... 
Pues.abrígate  y...  bébelo  con  Seltz. 
(¡Vaya...  ya  me  ha  conoció  la  enfermedá!)  • 
Dime,  ¿y  las  señoritas? 
Buenas,  muchas  gracias. 
Pregunto  que  dónde  están. 
Por  allá  dentro.   Acaban  de  venir  de  la  es- 
tación. 

(¡Ah!  Buen  síntoma.  Han  ido  á  esperarme.) 
Oye,  muchacho...  -Tú  podrías  informarme 
quizá  de  algo  que  me  interesa. 
Nozé. 


—  15  — 

D.   JOSÉ        ¿Podrías?  (Enseñándole  un  duro.) 

Bald.  (Tomándole)  Ya  pué  usté  empezar  el  juicio 

oral,  porque  yo  rne  estoy  contándole  á  usted 
cosas...  hasta,  er  domingo,  que  me  toca  zalir 
de  pazeo. 

D.  José  Dime,  ¿has  oído  tú  algo  de  si  pensaba  to- 
mar el  velo  la  señorita? 

Bald.  ¿Er  velo?...  No  zé.  Ella  siempre  zale  de  zom- 

brerillo. 

í).  José      El  velo  de  religiosa,  de  monja... 

Bald.  ¡  Ah,  sí!  Pues  no  zé  nada.  Es  decir,  lo  que  he 

oído  es  que,  er  capellán  der  colegio  quiere 
que  la  zeñorita  zea  madre. 

D.  José      Pero  bien,  su  mamá... 

Bald.  ¿La  der  capellán? 

D.  José       jLa  de  María!  ¿No  piensa  casarla? 

Bald.  Conmigo  no  han  contao  para  ezo...  azi  es 

que  de  ezo  no  zé  ni  esto.  Pero,  ¡ya  caigo! 

D.  José       ¿Eh? 

Bald.  ¿Usté  es  el  otro? 

D.  José       No,  hombre;  yo  que  he  de  ser  el  otro. 

Bald.  Zí,  zeñor;  usté  es  el  que  viene  á  pedir  á 

doña  Inés.. 

D.  José  Y,  ¿quién  te  ha  dicho?...  Si  no  es  posible. 
¿Quién  podía  saber  mis  intenciones? 

Bald.  Un  caballero.  Hace  media  hora  me  dijo  que 

vendría  un  joven,  que  debe  ser  usté...  por- 
que usté  tié  toa  la  cara  de  un  joven. 

D.  José       Vaya,  tú  no  estás  bueno. 

BALD.  Zarvo  lo  del  reuma.  (Acción  de  beber.) 

D.  José       Bueno,  avisa  á  las  señoritas  y  dile  que  hay 

aauí  un  forastero. 
Bald.  (¿Otro?  Pues  zeñó...  ni  que  estuviéramos  en 

Zan  Izidro.) 
D.  J.osé  ¿Hasoido? 
Bald.  Va  en  zeguía.  (Es  decir,  ze  lo  diré  á  la  Con- 

chíbilis  Yo  no  me  prezento  á  las  zeñoras  con 

este  doló.  (Mutis  foro.) 


líi 


ESCENA  VII 


DON  JOSÉ  solo 

D.  José  Ya  decía  yo  que  habrían  bajado  á  esperar- 
me. Era  difícil  encontrarnos...  con  tanta 
gente.  Mi  cuñada  Inés  es  muy  atenta  y  mi 
sobrina  debe  ser  un  encanto.  Un  encanto 
que  bien  valdría  -el  millón  que  puedo  ofre- 
cerle. Y  si  la  niña  no  tiene  por  ahí  algún 
trovadorcillo,  que  no  le  tendrá... 


ESCENA  VIII 


DICHO,  DOÑA  INÉS  y  MARÍA  por  la  izquierda 

Inés  Pero  chico,  ¿tú  aquí? 

D.  José  ¡Inés!  ¡María! 

María  ¿Cómo  está  usted,  tío  Pepe? 

D.José  Bien,  hijita.  ¿Y  tú? 

María  ¿Yo?  ¡Deseando  que  usted  viniera! 

D.   JoSÉ         ¿Sí?  (Con  marcada  alegría.) 

María  Sí,  señor;  eso  ha  dicho  mamá. 

D.  José      ¿Cómo? 

María  Hemos  estado  hablando  mucho  rato  de  us- 

ted mamá  y  yo;  ella  decía  que  era  usted 
esto  y  lo  otro,  y  yo  decía... 

Inés  Niña.  (¡Me  quema  la  sangre!)  No  le  hagas 

caso,  Pepe,  que  todo  eso  no  son  más  que 
chismes  de  las  muchachas. 

D.  José  Déjala  que  hable,  mujer;  á  mí  me  entretie- 
nen mucho  los  chismes  de  las  muchachas. 
Sigue,  hija,  sigue. 

María  Me  va  á  regañar  mamá. 

D.  José  Yo  te  autorizo.  Cuéntame.  ¿Qué  hacías  en  el 
colegio? 

María  ¡Ay!   ¡Aquella  vida  sí  que  me  gusta!  ¡Ya  lo 

creo! 

D.  José      Habrás  aprendido  mucho,  ¿eh? 

María  Regular.  Mire  usted,  tío;  nos  levantábamos 

muy  tempranito.  Luego  á  rezar  y  al  desayu- 
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no.  Después  al  jardín,  y  allí,  el  padre  cape- 
llán nos  contaba  cosas,  y  como  ha  sido  mú- 
sico, nos  enseñaba  cantares  y  llevaba  el 
compás. 

D.  José       Sí;  será  lo  único  que  le  quede. 

María  Después  al  refectorio,  mientras  el  padre  ca- 

pellán nos  relataba  la  vida  de  un  santo,  y 
luego  á  clase. 

D.  José       ¿Con  el  padre  capellán? 

María  ¡Claro!  Como  él  era  el  rector  del  colegio,  pues 

todo  lo  aprendíamos  con  él.  Pero  como  ya 
voy  siendo  una  mujercita,  ahora  me  gustan 
los  sombreros,  el  tocador,  el  piano,  los  pe- 
riódicos de  monos  y  las  cosas  de  amores. 

D.  José       ¡Hola,  hola! 

Inés  ¿Qué  dices,  María? 

María  ¡Anda!  Que  me  gustan  las  cosas  de  amores. 

¿Y  eso,  qué"?  ¿Pues  no  me  has  dicho  tú  que 
quieres  educarme  muy  bien,  para  que  ma- 
ñana ú  otro  día  sea  buena  esposa  y  buena 
madre? 

D.  José       ¡Mira,  mira  cómo  se  explica  el  cañamón! 

María  ¡Pues  entonces!...  Yo  quiero  aprenderá  ser 

esposa... 

D.  José       ¡Tiene  razón! 

Inés  Mira,  niña:  déjate  de  eso  ahora,  que  ya  ten- 

drás tiempo,  y  cántale  á  tu  tío  la  serenata 
que  te  regaló  aquel  chico  de  Fomento  que 
venía  á  casa. 

María  Eso  es.  Para  que  el  tío  crea  que  va  á  oir  á  la 

Darclée. 

I).  José       ¡No  seas  tonta! 

Inés  ¡Anda,  mujer! 

María  ¡Bueno,  bueno!  ¡Que  canto  muy  mal,  que 

canto  muy  mal!  Yo  lo  advierto  antes. 

D.  Josí  ¡Quiá!  ¡Tú  debes  tener  poquita  voz,  pero 
muy  dulce,  muy  melodiosa!... 

María  ¡Anda,  salero,  qué  plancha!  Verá  usted. 

Música 

María  (Con  tono  cómicamente  trágico.) 

Cruzando  espesos  bosques, 
clavándose  en  las  zarzas, 
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oyendo  á  cada  instante 

aullidos  que  le  espantan, 

en  noche  triste  y  lóbrega 

va  un  pobre  trovador 

á  darle  serenata 

al  dueño  de  su  amor. 

Allá  lejos  se  ve  la  silueta 

del  antiguo  castillo  feudal, 

de  la  noche  en  el  negro  sudario 

una  luz  se  divisa  no  más. 

De  la  bella  y  gentil  castellana 

es  la  grata  amorosa  señal, 

que  le  dice  al  amante  esperado: 

Corre  más,  corre  más,  corre  más. 

(Come  recitativo  ) 

Y  al  lado  mismo 
de  aquellos  muros, 
á  los  acordes 
de  su  laúd, 
apasionado 
canta  el  amante, 
perdido  en  denso 
negro  capuz. 

(Serenata.) 

Sal,  mi  bien,  á  la  reja 

y  oye  mi  queja; 

luz  de  mi  vida, 
¡sal! 
Porque  me  he  divertido, 

si  yo  he  venido 

y  estás  dormida, 
¡sí! 
sal,  mi  bien,  de  puntillas 

y  en  zapatillas 

ven  al  terrazo, 
¡ven! 
cuida  que  no  te  sientan, 

pues  me  revientan 

de  un  estacazo. 

Sal,  niña,  sal. 

•(Recitado.) 

Sigue  el  amante  sus  coplas, 
pero  papá  está  escamado, 
y  un  escudero  apostado 
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tiene  en  el  ancho  portal, 
y  á  una  señal  convenida, 
gira  la  puerta  al  instante, 
sale,  y  le  suelta  al  amante 
un  porrazo  colosal. 
|Guau,  guau,  guau,  guau! 
Sale  huyendo  el  trovador, 

¡guau! 
lanzando  gritos  de  terror. 

(Cantado.) 

Y  la  niña  pide  al  padre 
para  el  novio  compasión. 
Que  hallará  venganza  horrible 
jura  el  pobre  trovador. 
¡Guau,  guau,  guau,  guau, 
jura  el  pobre  trovador, 

pero  el  perro,  que  no  entiende 
de  romances,  le  mordió. 

Y  en  la  puerta  del  castillo 
hay  un  vocerío  atroz; 

grita  el  padre,  grita  el  perro, 

y  ella,  al  fin,  se  desmayó. 
¡Ah! 
(Hablado.)  Queda  todo  en  silencio...  El  castillo 
se  cierra...  El  trovador  huye  y  el  rumor  del 
aire  entre  los  árboles,  parece  que  repite  aque- 
llo de... 

\(Cantado.) 

Sal,  mi  bien,  á  la  reja 

y  oye  mi  queja; 

luz  de  mi  vida, 
;sal! 
Porque  me  he  divertido, 

si  yo  he  venido 

y  estás  dormida. 

Hablado 

D.  José  ¡Magnífico!  ¡Pues  si  eres  un  primer  premio 
del  Conservatorio! 

María  No,  señor;  nada  de  eso.  Es  que  tengo  mu- 

cha afición  á  las  bellas  artes. 

Inés  Eso  sí.  Pepe.  ¡Ah!  También  dibuja...  Ahora 

verás.  Voy  á  traerte...  Mira,  niña:  hazle  re 
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María 

D.  José 
María 


D.  José 
María 
D.  José 
María 

D.  José 
María 

D.  José 
María 

D.  José 
María 
D.  José 
María 

D.  José 

María 


D.  José 
María 

D.  José 
María 
D.  José 
María 

D.  José 
María 

D.  José 
María 


I).  José 


visita  á  tu  tío  mientras  busco  esos  dibujos* 

Con  permiso.  (Mutis  Inés  por  la  izquierda.) 

(¡Ay  de  mil  Este  va  á  resultar  un  nuecera 

inamovible.) 

¿Conque  también  actriz? 

No  lo  crea  usted.  Mamá  exagera.  Es  que  en 

casa  de  unas  amigas  tenemos  un  teatro,  y 

echamos  comedias  todos  los  meses. 

Y  dime,  María... 
¿Qué? 

¿Hay  actores  también  en  ese  teatro? 
No,  señor.  Nosotras  solas.  ¡Anda,  yo  estoy 
muy  bien,  vestida  de  chico! 
¿Sí,  eh? 

Mire  usted,  tío,  de  verdad,  á  mí  me  gusta- 
ría ser  hombre. 
¿Para  qué,  cielito? 

¿Para  qué?  Pues,  toma;  para  saber  la  dife- 
rencia que  había. 
¡Oh,  mucha! 
Eso  creo  yo. 

Y  dime,  ¿qué  obras  hacéis? 

Según.  Ahora  vamos  á  estrenar  una  que  ha 
escrito  un  chico  del  Norte. 
¿Del  Norte? 

Sí;  de  la  estación  del  Norte.  Está  empleada 
en  el  movimiento;  ¡y  si  viera  usted,  tío,  qué 
maña  se  da  para  eso! 
¿Para  qué? 

Para  escribir.  La  obra  se  titula  Los  novios  de 
Salomé. 

¿Y  quién  hace  de  Salomé? 
Una  servidora. 
¿Sí? 

En  el  primer  cuadro  tengo  una  escena  muy 
bonita. 
¿Con  quién? 

Con  un  teniente  de  húsares  y  un  anciana 
banquero. 

¿Ya  te  sabrás  el  papel? 
Con  puntos  y  comas.  Verá  usted.  Póngase- 
usted  á  un  lado.  Esta  sala  figura  el  escena- 
rio, ¿eh? 
Bueno,  sí. 
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MARÍA ¡Chin-ta,  chin-tachin!  ¡La-ra-la-lá-chin!  Aca- 
ba la  sinfonía,  se  levanta  el  telón  y  salgo 

por  el  foi'O,  muy  decidida.  (Uniendo  la  acción  á 
la  palabra.  Queda  parada  en  la  batería,  con  aspecto 
tímido.  Pausa.  Juega  con  el  varillaje  del  abanico.) 

— Se  alarma  mi  timidez; 

soy  una  chica  decente; 

vienen  detrás...  un  teniente 

y  otro  señor  á  la  vez. 

¡  Y  no  se  me  ocurre  nada! 

¡Qué  situación!...  ¡ho  hallo  el  modo!.... 

Sí;  lo  primero  de  todo 

£s  ponerse  colorada. 

{Transición.) 

Eso  hacen  otras  chicuelas. — 
Yo  sigo  disimulando. 
Llega  el  teniente,  sonando 
las  botas  y  las  espu3las.  . 

(Marcando  los  distintos  tonos  de  voz.) 

— ¿Señorita!...  (¿Adiós!  Por  fin, 
el  mititar  fué  el  primero 
£ti  hablarme.)  — / Caballero!.. . 
— ¿Usted  sola  en  el  jardín? 
— La  tarde  estaba  apacible... 
busqué  lilas...  digo,  no. 

(Transición.) 

Y  en  este  momento  yo, 
me  meto  en  un  lío  horrible. 
— ¿Cómo — dice  el  militar,— 
•creyendo  hallarlas  mejores, 

la  que  es  reina  de  las  flores 
viene  flores  á  buscar? — 
Me  turb    y  sonrío.  ¡Claro! 
Esto  es  de  efecto  seguro. 

Y  el  teniente  enciende  un  puro 
•de  padre  y  muy  señor  mío. 

— Celebro  haberla  encontrado 
tan  sólita,  Salomé; 
jtengo  que  decirla  á  usté 
que  yo  es'oy  enamorado! 
¡Que  esos  dos  ojos  traidores 
que  dan  envidia  á  dos  cielos, 
grandes  como  mis  anhelos, 
negros  como  mis  dolores, 
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me  miraron,  y  ellos  son 
los  que  turbaron  mi  calma T 
por  ellos  tengo  en  el  alma 
una  fragua  en  combustión f 

(Creciendo  mucho.) 

¡Por  ellos,  todo  mi  amor 

en  roja  llama  se  inflama, 

porque  el  amor  es  la  llama 

que  produce  este  calor! — 

— ¡Basta!...  (imitándole.)  ¡No  creí  jam  á& 

en  tamaña  calentura!... 

(Pausa.— Transición.— Con  cierta  burla.) 

¡Esa  es  la  temperatura 

de  Filipinas!...  O  más. — 

Contengo  así  los  furores 

del  teniente  trovador 

y  le  pido  por  favor 

que  me  corte  algunas  flores. 

El  me  dice  que  al  instante 

y  se  va  por  un  sendero. 

De  pronto  ¡puní!  el  banquero 

que  se  me  pone  delante. 

— /Bella  niña! — Este  es  más  fino. — - 

De  un  viejo  sigue  el  consejo, 

que  si  haces  caso  de  un  viejo 

darás  prueba  de  buen  tino. 

— ¿Qué  me  va  usté  á  aconsejara 

— Lo  que  tú  debes  hacer. 

— ¿Qué  es  ello? — Pues  no  querer 

á  ese  chico  militar. — 

Se  pone  tierno  el  anciano, 

habla  maliciosamente 

y  entonces,  veo  al  teniente 

que  viene  con  sable  en  mano. 

Y  yo,  es  natural,  al  ver 

su  actitud,  gallarda  y  fiera, 

le  digo  de  esta  manera: 

— Pero,  hombre,  ¿qué  va  usté  á  hacer? — 

El  comprende  mis  temores 

y  contesta  en  tono  afable: 

— ¡No  es  nada!  Que  guardo  el  sable 

después  de  cortar  lasjlores. 

Pero  si  acaso  un  rival 

A  mi  dama  sitio  pone, 


que  vea  ú  lo  que  se  expone, 
y  si  se  expone,  hace  mal. 
— ¿Es  alusión,  caballero? — 
— ¡Como  usted  quiera  entenderla! 
— ¡Me  permito  recogerla! 
— ¡Hace  usted  bien! — ¡Majadero! 
— ;  Viejo  verde! — ¡Descarado! 
— ¡Matusalén! — ¡Inso  lente! 
Desnuda  el  sable  el  teniente 
y  el  banquero  se  echa  á  un  lado. 
Yo  me  asusto  y  digo — ¡Ah! 
¡Qué  catástrofe  presiento! — 
y  en  aquel  mismo  momento 
se  presenta  mi  mamá. 
— ¿  Y  la  moral?  ¿Y  el  decoro? 
¡Esta  niña  se  condena! — 
Allí  se  acaba  la  escena 
y  hago  mutis  por  el  foro.)Yendo  ai  foro.) 
Pero  al  llegar  hasta  aquí 
al  más  viejo  de  los  dos 
me  vuelvo  y  le  digo — ¡Adiós! 
La  niña  no  es  para  tí. 

(Con  intención,  mutis  por  el  foro.  Si  aplaude  el  públi- 
co (I)  sale  y-  dice:) 

— Mil  gracias;  no  merecí 

tan  señalado  favor. 

Ya  le  dije  yo  al  autor 

que  me  aplaudían  aquí.  (Mutis  foro.) 

José  ¡Me  caso,  me  caso  con  ella  decididamente! 

¡Es  una  delicial  ¡Si  parece  una  actriz  formalt 

Inés  'vsaie  con  unos  papeles.)  Mira,   Pepe;  aquí  tie- 

nes estos  dibujos.  ¿Y  la  niña'? 

José  Por  ahí  salió  corriendo. 

Inés  ¡Qué  loca! 

José  Mira,  Inés;  déjate  de  dibujitos  ahora.  Aquí 

lo  principal  es,  que  hables  formalmente  á 
tu  hija  de  nuestra  boda. 


(l)  Tengo  verdadero  gusto  en  hacer  presente  que  la  noche  del 
estreno  y  sucesivas  el  público  aplaudió  con  entusiasmo  esta  monó- 
logo, no  por  lo  que  el  autor  ha  «puesto»  en  él,  sino  por  la  gracia 
y  travesura  con  que  supo  interpretarlo  la  Srta,  Placer.  Elocuente 
estimulo  para  sus  compañeras  de  arte. 
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MARÍA  (Asomando    por  las    cortinas  de  la  puerta  izquierda.) 

(Voy  á  ver  de  qué  se  trata.) 

José  ¡Prepárala! 

Inés  Ya  la  he  hablado  de  tí. 

José  Dile  que  tengo  un  millón  para  dotarla. 

María  (Guárdatelo  para  nueces.) 

José  Busca  el  medio  de  que  no  le  sea  violenta  la 

proposición. 

María  (Ya  no  me  coge  de  susto.) 

José  Te  dejo  unos  instantes.  Voy  á  ver  á  mi  ban- 

quero. Mientras,  tienes  tiempo  de... 

Inés  Bueno,  ¿comerás  con  nosotras? 

José.  Sí. 

Inés  Hasta  luego,  futuro  yerno. 

J<  sé  Adiós,  mamá  suegra.   Ponme  á  los  pies  de 

tu  hija. 

María  (Pues  si  estuvieras  á  mis  pies...) 

INÉS  ¡Adiós!  ÍMutis  don    José.  Inés  le  acompaña  hasta  el 

foro  y  vuelve. 

ESCENA  IX 

DOÑA  INÉS  y  MARÍA 

Inés  Difícil  es  la  empresa...  pero  mi  obligación 

es  procurar  su  bienestar.  Y  si  no  le  doy 
por  esposo  uno  de  esos  de  pum,  pum,  que 
pisan  fuerte,  como  ella  dice,  por  lo  menos 
tendrá  cuanto  desee. 

(Yendo  á  la  izquierda.)  María. 

María  (Dentro  y  sale.)  Voy  mamá. 

Inés  Mira,  hija  mía;  se  trata  de  tu  porvenir. 

María  ¿Eh? 

Inés  Sí;  tú  vas  siendo  una  mujercita,  y  aunque 

no  quisiera  casarte  tan  joven,  ya  es  hora  de 

pensar  en  algo  serio. 
María  Basta.  Todo  lo  adivino.   El  tío  Pepe  te  ha 

pedido  mi  mano.  ¿No  es  eso? 
Inés  Justamente. 

María         Pues,  el  tío  Pepe,  no  sabe  lo  que  pide. 
Inés  ¿Qué  es  eso,  niña?  Tiene  un  millón  y  te  lo 

ofrece. 
María         El  dinero,  no  es  la  felicidad. 
Inés  ¡Calla,  tonta!  ¿Tú  qué  sabes? 
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María 
Inés 


María 

Inés 

María 

Inés 

María 

Inés 

María 


Inés 

María 


Inés 

María 

Inés 

María 

Inés 


Marl 


Lo  decía  el  capellán. 

Pues  el  capellán  ha  hecho  muy  mal  en  me- 
terse en  asuntos  de  familia.  (Dios  me  per- 
done.) 

¡Pero  mamá,  si  es  tan  feo  y  tan  gordo! 
¡Vaya  una  falta! 
¡  Y  podía  ser  mi  padre! 

Podía;  pero  se  ha  contentado  con  ser  tu  tío. 
Y  es  viejo. 

Para  el  amor  no  hay  edades. 
Sí;  pero  será  un  viejo  empalagoso  que  se 
acostará  temprano,  y  yo...  no  podré  ir  al 
teatro,  ni  á  casa  de  mis  amigas. 
Será  esclavo  de  tas  caprichos. 
Tampoco  me  halaga  esa  sumisión.  Debe  ser 
tan  divertido  romper  la  vajilla,  incomodar- 
se, jugar... 

¿Tú  q-ié  sabes  de  esas  cosas? 
Me  lo  figuro.  (¡Dios  mío!  ¿y  Paquito?) 
El  te  quiere  mucho. 
No  importa,  seré  muy  desgraciada. 
Nada  de  eso;  feo,  gordo,  lo  que  quieras,  yo 
le  conozco  muy  bien;  es  un  santo,  te  hará 
feliz;  cásate  con  él,  que  no  te  pesará. 
¿Que  no  me  pesará? 


ESCENA  X 

DICHAS  y  BALDOMERO,  que  entra  por  el  foro  en  todo  el  esplendor 
de  la  «curda»  y  muy  decidido  sin  fijarse  que  están  las  señoras 

Inés  ¿Qué  buscas  aquí? 

Bald.  (¡Ay,  las  señoritas!)  Nada,  señora.  (Pronuncian- 
do con  mucha  dificultad.) 

Inés  Entonces,  ¿á  qué  vienes? 

Bald.  Pues  vengo...  á  darle  una  razón  á  la  ze- 
ñorita. 

María  ¿A.  mí? 

Bald.  Zí,  zeñora,  un  encarguito. 

Inés  ¡Ah,  ya  adivino!  ¿Es  cosa  del  tío  Pepe? 

Bald.  (¡María  Santísima,  ya  me  lo  han  notado!) 

Inés  ¡Habla! 

Bald.  Le  juro  á  usté  zeñorita  que  no  hay  tal  coza. 

Inés  j  No? 
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Bald. 

Inés 
Bald. 

Inés 
Bald. 

Inés 

Bald. 

Inés 

Bald. 

Inés 

Bald 


María 

Bald 

María 

Bald. 

María 

Inés 

Bald. 

María 

Inés 

Bald. 

"María 

,Inés 

María 

Inés 

Bald. 


No,  zeñora.  Un  cabayero...  mú  rumboso... 
Pues  ese,  el  tío  Pepe. 

¿Er  tío  Pepe?  (Eze  eztá  debajo  de  una  silla, 
sin  decir  esta  boca  es  mía.) 
Pero  tú,  ¿no  le  conoces  personalmente? 
Perzonalmente,  no  zeñora.  (Lo  zabe  too.)  Le 
conozco  en  líquidio. 
¿Qué  dices? 
Vamos.  .  pintao. 
¿En  un  retrato? 
En  la  etiquetia. 
¿Pero  qué  demonios  hablas? 
¿Qué  ze  yo?   Zeñorita;  ha  venido  un  joven 
mu  fino  y  me  ha  dicho  que  le  diga  á  usted 
que  va  á  venir  formalmente  á  pedir  á  doña 
Inés  la  mano,  zin  que  ze  entere  nadie. 
¿Un  joven?  A  ver,  dame  sus  señas. 
No  ma  dejao  la  tarjeta. 
Pregunto  el  tipo  que  tiene. 
¡Ahí  Pues  un  gran  tipo.  Ezo  zí. 
Es  Paco.  No  cabe  duda. 
¿Quién? 

Paco:  es  Paco.  No  cabe  duda,  (interponiéndose.) 
Mamá,  perdóname  esta  ocultación,  ese  mu- 
chacho... 
¿Qué?  ¿Es  tu  novio? 

Es  PaCO.   (ídem.) 

Ya  lo  has  oido.  Viene  á  pedir  mi  mano. 
Será  inútil.  Y  ahora  mismo  vas  á  escribirle, 
delante  de  mí,  diciéndole  que  no  se  moleste. 
Bueno,  mamá;  si  tú  lo  mandas...  (Escribiré 
dos  cartas.) 

Vamos.  (Mutis  las  dos  izquierda.) 

¡Valiente  lío  ze  ha  armao  con  Paco!... 


ESCENA  XI 

BALDOMERO,  á  poco  PACO,  foro 


Baid. 


Paco 


Aprovechemos  este  momentito...  (va  á  coger 
la  botella.)  Porque  este  tío  lo  va  á  echar  too 
á  perder. 
¿Han  vuelto? 
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Bald.  (Dominó.)  ¡Hola,  zeñorito!  Ya  he  cumplido- 

el  encargo  de  usté. 
Paco  ¿Bien? 

Bald.  ¡Ar  pelo! 

Paco  ¿Qué  hay  del  tío  Pepe? 

Bald.  Poco;  ya  debe  quear  poco. 

Paco  ¿Qué  dices? 

Bald.  ¡La  verdá  pura!  ¿Quié  usté  verlo? 

Paco  ¿Pues  por  dónde  anda? 

Bald.  Debajo  de  eza  zilla. 

Paco  Hombre,  vete  al  demonio.  Yo  pregunto  por 

el  pariente  ese. 
Bald.  ¡Ah,  sí,  ya  sé!  el  que  hablamos  antes.  Pues 

ha  venío  y  ya  creo  que  ha  pedio  ezo. 
Paco  ¿El  qué? 

Bald.  ¿No  tenía  que  pedir?... 

Paco  ¡Quiá! 

Bald.  ¿Pero  no  es  uno  que  usté  protege? 

Paco  Al  contrario,  hombre;  si  }To  soy  el  que... 

Bald.  ¡Ah,  sí,  sí!   Ya  entiendo.  Yo  no  estaba  ar 

tanto. 
Paco  Anda,  avisa  á  las  señoras. 

Bald.  Mire  usté,  ahí  viene  la  zeñorita. 

Paco  Pues  lárgate. 

Bald.  ¿Y  ze  va  usté  á  quear  con  ella  zola? 

Paco  ¡Toma!  ¿No  va  á  ser  mi  mujer? 

Bald.  ¡Ah!   Es  verdá  que  le.vaá  ayudará  ust& 

el  otro.  (Esto  paece  un  juego  de  damas.) 
Paco  ¿Pero  no  te  vas? 

Bald.  Zí,  zeñor.  (Pero  no  muy  lejos  por  zi  acazo.) 

.     ,  (Mutis  foro  y  queda  al  pan».) 

Paco  ¡Qué  linda  está!...  ¡Dos  meses  sin  verla! 


ESCENA  XII 

PACO  y  MARÍA 

Música 


Paco  Querida  María, 

mi  sueño  ideal, 


después  de  cuatro  meses 
de  ausencia  mortal, 


—  28  — 

más  ciego  que  nunca 
me  tienes  aquí. 
Lejos  de  tu  lado 
morirme  creí.    • 
María  Tus  frases  amantes 

respiran  amor 
y  llegan  hasta  el  fondo 
de  mi  corazón. 
Si  tú  en  nuestra  ausencia 
sufrías  por  mí 
también  yo  creía 
de  pena  morir. 
Paco  ¡Ay,  María  de  mi  vida, 

mira  que  por  tí  no  vivo  yo, 
tu  cariño  es  la  esperanza 
conque  sueña  mi  pasión! 
María  Tus  palabras  son  promesas 

de  una  vida  de  amor 

que  espero  yo, 
y  pensando  en  esta  vida 
siento  arder  mi  corazón. 
Paco  ¡Ven!  Dame  ya  un  estrecho  abrazo, 

por  Dios, 
no  te  niegues,  por  favor, 
por  favor. 
María  ¡Ay!  si  me  quieres  como  dices, 

¡bribón! 
no  me  pidas  eso,  ¡no! 

María  Paco 

¡Ay!  ¡Ay! 

Tus  palabras  son  promesas  ¡Ay!  María  de  mi  vida. 
de  una  vida  de  amor  mira  que  por  tí 

que  espero  yo  no  vivo  yo, 

y  pensando  eñ  esa  vida  tu  cariño  es  la  esperanza 
siento  arder  mi  corazón.  conque  sueña  mi  pasión. 
Paco  No  seas  ingrata, 

María,  por  Dios, 

calina  con  un  abrazo 

mi  loca  pasión. 
María  Si  ser  no  prometes 

juicioso  y  formal 

huyo  de  tu  lado 

y  voy  con  mamá. 


Paco  Feliz  y  dichoso 

me  siento  yo  así. 
María  No  aprietes,  Paquito, 

que  pueden  venir. 
Paco  ¡Qué  dulce,  Dios  mío, 

qué  extraña  emoción! 
María  ¡No  abuses,  Paquito, 

Paquito,  por  Dios! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  menos  BALDOMERO;  sale  DOÑA  INÉS 

Hablado 

InÉS  ¡Niña!...    (incomodada,  porque  Paco  besa  la  mano  é 

María.) 
MARÍA  ¡Ay!  (Sorprendida.) 

Paco  ¡Señora!... 

Inés  ¡Muy  bien!  Por  mí  que  no  se  interrumpa  el 

dulce  coloquio.  ¿Qué  significan  esos  besos? 

Paco  Significan,  señera,  que  adoró  á  María,  y  que 

pido  á  usted  su  consentimiento  para  hacerla 
mi  esposa. 

Inés  ¿Qué? 

Paco  María  me  corresponde. 

Inés  ¡Imposible!  ¿Qué  sabe  esta  criatura  de  esas- 

cosas  del  amor? 

María  Sí,  mamá;  si  lo  sé  todo. 

Inés  Pero,  niña,  ¿olvidas  ciertas  formalidades? 

Paco  Yo  la  ofrezco  mi  vida  entera. 

Inés  ¡Buen  dotel 

Paco  ¡Tengo  títulos! 

Inés  ¡Otro! 

Paco  Y  además...  millón  y  medio  de  que  dispon- 

go de  la  herencia  de  mi  padre,  por  haber  en- 
trado en  la  mayoría  de  edad... 

Inés  (¿Millón  y  medio...  más  que  el  tío  Pepe?) 

Paco  ¿Vacila  usted,  señora? 

Inés  Amigo  mío  ..  casi  me  ha  convencido  usted. 

Sus  razones  me  han  llegado  al  alma;  y  des- 
pués de  todo,  yo  comprendo  lo  que  es  una 
pasión...  ¡Consiento! 
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Paco  jDoña  Inés  del  alma  mía! 

María  uMamá,  qué  buena  eres!  (Timbre  dentro.) 

Inés  Déjate  de  zalamerías,  y  vamos  al  comedor 

para  ponernos  de  acuerdo.   Ese  debe  ser 

tu  tío. 
María         Que  le  pasen  á  esta  sala.  (Mutis  todos;  María  y 

Paco  muy  contentos.) 

ESCENA  XIV 

BALDÓME RO  y  DON  JOSÉ 

Bald.  (Asomándose  con  sigilo.)  Pero,  zeñor,  ¿zerá  pozi- 

ble  que  puea  yo  coger  ezo?  No;  pues  lo  que 
es  ahora... 

D.  José       [Hola! 

Bald.  (¿Otra  vez?) 

I).  José       ¿Y  las  señoras? 

Bald.  En  el  comedor. 

D.  José       ¿Sin  esperar  al  convidado? 

Bald.  Ya  ha  venío. 

D.  José       ¿Quién? 

Bald.  El  joven  eze  á  quien  usté  protege. 

D.  José  ¿Yo?  ¿Qué  joven?  Será  otro  convidado;  no 
lo  conozco. 

Bald.  ¿Me  va  usté  á  engañar  á  mí?  Ya  se  ha  ha- 

blado de  boda  y  too. 

D.  José       ¡Ah!  ¿Sí? 

Bald.  Pos  claro.  Al  principio  estaba  ezo  ira  poqui- 

11o  climatérico;  pero  ya  está  la  niña  más  con- 
tenta que  unas  castañuelas. 

D.  José  ¿De  veras?  ¡No  sabes  la  alegría  que  me  pro- 
porcionas! ¡Toma  por  la  noticia!  (Le  da  un  bi- 
llete de  cinco  duros.) 

Bald.  ¡Mir  grasias!  JNo  zabe  usté  la  alegría  que  me 

proporsiona. 

D.  José       ¡Y  el  día  de  la  boda,  no  té  digo  nada! 

Bald.  No;  el  día  de  la  boda  no  me  diga  usted  nada. 

¿NofaltaráelTío  Pepe? 

D.  José       ¡Hombre,  pues  si  falto  joño  hay  bodal 

Bald.  ¡Ah!  Pero  usted  se  llama  Pepe? 

D.  José       Sí,  hombre. 

Bald.  No  sabía  ..   Pero,  güeno,  yo  me  refiero  al  li- 

cor... der  Tío  Pepe. 
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D.  José       Eso  sí.  Jerez  de  la  marca  que  tú  quieras. 

Bald.  Pepe  González  Byass  de  Jerez. 

I).  José  ¡Ah!  Mi  marca  preferida.  Pero  cuando  nos 
casemos. 

Bald  ¿Nos?...  A  mí  no  me  meta  usté  en  líos. 

D.  José      Hablo  de  mí. 

Bald.  ¿Pero,  usté?... 

D.  José       ¡Naturalmente! 

Bald.  ¿Y  el  otro? 

D.  José       ¿Yo  qué  tengo  que  ver  con  el  otro? 

Bald.  ¡Ah!  ¿También  doña  Inés  está  complica? 

D.  José       ¡La  principal!  ¡Figúrate! 

Bald.  ¡Pero  es  una  lástima  que  pierda  la  viudedá! 

D.  José       ¿Qué  dices,  hombre? 

Bald.  ¡Los  perros  que  doña  Inés  está  ahorrando  de 

la  viudedá! 

D.  José  Bueno.  Eso  es  aparte.  Oye,  ¿doña  Inés  ten- 
drá mucho  papel  del  Estado? 

Bald.  No,  zeñor,  lo  tiene  too  en  er  monte.  (Me  pa- 

rece que  estoy  metiendo  un  poco  el  rimo.) 


ESCENA  XV 

DICHOS.  INÉS,  MARÍA  y  PACO  por  la  seguuda  izquierda 

Inés  ¡Querido  cuñado! 

D.  José  ¿No  hemos  quedado  en  que  era  otro  el  pa- 
rentesco? 

Paco  ¡Don  José!  ¿Usted  por  aquí? 

D.  José       ¿Paco? 

Inés  ¡Anda!  ¿Pero  se  conocen  ustedes? 

Paco  ,  Este  es  el  caballero  que  había  de  pedir  para 
mí  la  mano  de  María. 

I).  José  ¿Pero  era  María  la  joven  de  quien  me  ha- 
blaste en  tu  carta?  (¡Pues  me  he  lucido!) 

Paco  ¡No  tuve  paciencia  para  aguardar  y  vine  per- 

sonalmente á  hacer  la  petición!... 

D.  José  ¡Bueno!  ¡Pues,  hijo,  yo  también  venía  á  ca- 
sarme! 

Paco  Ya  lo  sé,  con  doña  Inés. 

D.  José  ¿Con?...  Sí,  con  mi  cuñada.  Digo  si  ella  me 
acepta.  (Yo  me  sacrifico  antes  de  hacer  el 
ridículo.) 


Inés  Pepe...  yo...  (con  rubor.) 

María  ¡Mamá,  qué  calladito  lo  teníasl 

Inés  (Como  que  ésta  es  la  primera  noticia  que 

tengo  ) 
D.  José       (¡Valor!) 

BaI.D.  (Que    habrá  escuchado  lo  anterior.)  Zeñorito,    que 

zea  enhorabuena;  y  zi  ustedes  me  lo  permi- 
ten, voy  á  revelarles  un  zecretiyo. 

Inés  ¡Habla,  hombre!  ¿Qué  es  ello? 

Paco  ¿Tú  también  quieres  casarte? 

Bald  No,  zeñor.  Esas  cosas  no  son  pa  mi  genio. 

Es  que  tengo  escondió  ahí  á  un  amigo... 

Inés  ¿Cómo?  ¡Que  salga! 

Bald.  Va  en  zeguía.  (coge  la  botella.)  ¡Que  yo  tam- 

bién tenía  un  tío  Pepe  la  mar  de  zimpáticof 

D.  José       ¡Claro!  ¡Así  armabas  esos  líos! 

Paco  Es  día  de  perdón. 

Inés  Pero  no  me  gustan  esas  libertades,  Baldo- 

mcro. 

Bai.d.  ¡Zeñorita,  (con  i  a  botella  boca  abajo.)  acaba  de 

expirar  el  Tío  Pepe! 

María  Mamá.  ¡Viva  el  tío  Pepe! 

D.  José       ¿Cuál? 

María  Mi  padrino  de  boda.  (Le  abraza  ) 

D.  José       ¡Zalamera!...   Lo  seré.  Pero,    promete  reci- 
tarme escenas  como  la  de  antes. 

María  Las  que  usted  quiera. 

(Al  público.) 

Digo...  si  estes  caballeros 
quieren  que  las  represente 
y  le  dan  cuatro  palmadas 
al  autor  del  Tío  Pepe. 


TELuN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


La  casa  del  duende. 

*  Bordeaux. 

*  El  Juicio  de  Fuenterreal. 
Los  Triunviros. 

Tres  tristes  trogloditas 

*  Chavea. 

*  La  Sultana  de  Marruecos. 

*  Las  manzanas  del  vecino 

*  Los  murciélagos   (comedia 

dramática  en  tres  actos 
original  y  en  verso). 

*  Su  majestad  el  Duro. 

La  víspera  de  San  Pedro. 

*  Charito. 

*  El  caballo  de  Atila. 

*  ¡Mañana...  será  otro  día! 

*  El  sueño  de  anoche. 
A  vuela  pluma. 

*  Madrid-Colón. 

Los  maestros  cantores 

Año  nuevo,  vida  nueva. 

La  danza  macabra. 

Miss'Hisipi. 

Zos  cuentos  del  año. 


*  El  bello  ideal 
Crispulín. 

*  Zas  hojas  del  Calendario, 

*  Los  africanistas. 

*  La  Momería  del  halcón,  ó 

el  alquimista  y  las  villanas 
y  desdenes  mal  fingidos. 
El  primer  amor. 

*  Eclipse  de  luna  (opereta  en 

tres  actos  arreglada  del 
francés). 

*  El  enigma  (drama  en  tres 

actos,  arreglo  del  francés) 
La  japonesa. 

*  La  boda  de  los  muñecos. 

*  Madrid  Cómico. 

*  Música  proibita. 
La  lugareña. 

*  Charivari. 

*  El  fraile  descalzo. 
¡Simón  es  un  lila!  (parodia 

de  la  ópera  Sansón  y  Da- 
lila.) 
El  Tio  Pepe, 


En  colaboración. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  Ai.  Mu- 
Hilo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  cali 9  de  Es- 
parteros, 11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  C.a  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es- 
cribano, plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y   EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
aerados. 


